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			A todas las mujeres que nos  enseñaron a trabajar y a luchar.

		


		
			• PREFACIO •

			Queridas rebeldes, 

			Me enorgullece compartir este volumen local de la serie de Cuentos de buenas noches para niñas rebeldes. En el pasado, estos libros han contado cientos de cuentos de hadas de la vida real de todo el mundo: historias de mandatarias, cantantes de ópera, la inventora del wifi y la Reina de la Salsa, entre otras. Muchas de estas mujeres ya eran internacionalmente reconocidas, pero a veces las mujeres ejemplares de las que más puedes aprender son aquellas que han estado a la vuelta de tu casa, aunque aún no lo sepas. 

			En este momento, América Latina está librando una importante batalla por los derechos de las mujeres como nunca se había visto. Las argentinas recorren las calles exigiendo sus derechos. ¡Esperamos que un día te sumes!

			Mientras tanto, queremos presentarte a las creadoras, campeonas, líderes, guerreras y pioneras que podrían haber recorrido las mismas calles por las que tú caminas hoy. Algunos de sus logros están bien documentados en la historia de tu región y algunos apenas van saliendo a la luz.

			Conocerás a las valientes mujeres que fueron espías en la guerra de zapa en tiempos de San Martín; a la poeta Alfonsina Storni, que peleó por nuestro derecho a votar y nos alentó a salir del rebaño; y a Macarena Sánchez, que consiguió que el fútbol femenino se profesionalizara. Esperamos que estas historias te inspiren para defender tus creencias y seguir tus sueños. ¡Ya queremos ver lo que lograrás!

			¡Adelante!, 

			Niñas rebeldes.

		


		
			
•    AGOSTINA MILEO  • 


			COMUNICADORA CIENTÍFICA

			Había una vez una niña llamada Agostina que hacía preguntas sin parar. Al crecer, siguió buscando respuestas a sus «por qué» y estudió Ciencias Ambientales.

			Cuando empezó a trabajar, cada vez que hablaba, muchos varones revoleaban los ojos y la subestimaban por ser mujer y por hacer periodismo científico, algo que se consideraba menor. Pero Agostina para entonces ya era una activa feminista y no se quería callar. Al contrario, quería contar acerca de las desigualdades de las mujeres en las ciencias y construir una sociedad en la que nadie fuese dejado de lado. Así que un poco jugando con lo que significa ser una Barbie y también una chica pensante, creó un personaje llamado «la Barbie Científica» y empezó a publicar videos en las redes, que en poco tiempo tuvieron mucho éxito.

			Para Agostina, para defender las ideas no alcanzaba con dar una opinión, por lo que antes de decir algo, investigaba. Mostró, por ejemplo, un estudio que demostraba que cuando un mismo artículo científico era firmado por una mujer y por un varón, el que estaba firmado por un varón era más aceptado. 

			Hoy hace campaña para eliminar los secretos y prejuicios que rodean a la menstruación, y quiere alentar a más niñas a seguir carreras relacionadas con la ciencia. Agostina dice que es fundamental terminar con la idea de que las mujeres son más emocionales y los hombres más racionales. 

			«No hay ninguna evidencia científica que respalde esta teoría –afirma–. Estas diferencias no son biológicas, sino producto de la forma en que nos educan. Lo único que hace falta para hacer ciencia es estudiar».

			
				






	

	

	






			NACIÓ EL 18 DE SEPTIEMBRE DE 1987
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			ILUSTRACIÓN DE  YAMILA YJILIOFF

			«PARA MÍ LA CIENCIA ES SEGUIR JUGANDO A ENCONTRAR EL  ÚLTIMO PORQUÉ».

			AGOSTINA MILEO

		


		
			•    AÍDA BORTNIK  •

			DRAMATURGA Y GUIONISTA

			Había una vez una joven que quería ser actriz, pero a los 20 años sufrió un accidente muy grave y tuvo que estar en cama varios años. A Aída la salvaron sus otras pasiones: aprender idiomas, leer y, sobre todo, escribir. Cuando volvió a caminar, empezó a trabajar como periodista, y a escribir cuentos y obras de teatro.  

			Un día, le pidieron que hiciera un guion sobre La tregua, una novela muy famosa, y que hablara con su autor, Mario Benedetti, para que les permitieran filmarla. Aída decía que podía conseguir cosas imposibles, así que lo llamó y le contó la verdad: que nunca había escrito un guion, pero que amaba su novela. Benedetti ya había rechazado otras ofertas, pero a ella le dijo que sí, y La tregua no solo fue un éxito, sino también la primera película argentina en ser nominada para el Oscar.

			Aída siguió escribiendo para teatro, aunque su romance con el cine continuó. Para sus guiones, investigaba durante años porque quería saber hasta la música que escuchaban sus personajes. 

			Durante la última dictadura se tuvo que ir del país, pero regresó antes de que el gobierno militar terminara y fundó Teatro Abierto, que reunía a artistas que estaban prohibidos. También aceptó un encargo muy peligroso: escribir el guion de La historia oficial, en el que contó lo que había pasado en esos años de fuego y terror. El film ganó el Oscar como mejor película extranjera y a Aída le valió ser la primera escritora latinoamericana miembro de la Academia de Hollywood.

			Ella decía que nadie se acuerda del nombre de los guionistas, pero guardó papelitos, recortes y sus obras, que hoy están exhibidas en el Museo del Cine para que todos podamos recordarla.

			
				






	

	

	






			7 DE ENERO DE 1938 – 27 DE ABRIL DE 2013
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			ILUSTRACIÓN DE  CELINA HILBERT

			«DISCUTIR FORMA PARTE DE LA CREACIÓN. UNO BATALLA POR  LO QUE AMA».

			AÍDA BORTNIK

		


		
			•    AIMÉ PAINÉ  •

			CANTANTE MAPUCHE Y TEHUELCHE

			Había una vez una niña a la que sus padres quisieron llamar Aimé, que era un nombre mapuche como ellos, pero como se los prohibieron, tuvieron que ponerle Olga.

			Desde la llegada de los españoles a América, los mapuches estaban acostumbrados a las prohibiciones, a que les quitaran sus tierras y los condenaran a la pobreza. Por eso, cuando Aimé era pequeña, para salvarla del hambre, su familia la dio en adopción.

			La niña pasó su infancia pupila, y en esos encierros descubrió las alas que le iban a permitir volar: la música y el poder de su voz. 

			Durante años cantó en un coro, hasta que se fue a la Patagonia en busca de sus raíces. Allí se reencontró con su papá y hermanos, pudo ver por primera vez una foto de su mamá –una tehuelche tan hermosa como ella– y también aprendió a tocar instrumentos nativos. Las abuelas le contaron la historia de sus antepasados, y que muchos mapuches no solo habían dejado de hablar la lengua, sino que negaban sus orígenes para poder sobrevivir en el mundo de los blancos.

			Eso la impulsó a ponerse su nombre mapuche «ilegal» y a lanzarse a recorrer el país para cantar en su lengua, vestida con ropa indígena. «La Princesa», como la llamaban en los medios, fue la primera cantante en difundir la música y la cultura mapuche, y en denunciar todas las injusticias que sufrían. También iba a las escuelas de la Patagonia para hablar con los niños y las niñas, y quitarles el miedo y la vergüenza de ser originarios. 

			Aimé se transformó en una gran embajadora mapuche, y hoy varios centros culturales y calles llevan su nombre. Pero su pueblo todavía sigue luchando por el reconocimiento de sus territorios y la recuperación de su identidad.

			
				






	

	

	






			23 DE AGOSTO DE 1943 – 10 DE SEPTIEMBRE DE 1987
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			ILUSTRACIÓN DE  MARÍA EUGENIA HERNÁNDEZ

			«YO SUEÑO QUE ALGUNA VEZ EN ARGENTINA, NOSOTROS, LOS MAPUCHES, PODAMOS HABLAR NUESTRO IDIOMA Y SENTIRNOS FELICES DE SER NOSOTROS MISMOS». 

			AIMÉ PAINÉ

		


		
			•    ALEJANDRA   «LOCOMOTORA» OLIVERAS  •

			BOXEADORA

			Había una vez una niña que desde que era muy pequeña tuvo que luchar. Esa niña se llamaba Alejandra y al crecer, se transformó en boxeadora y ganó cinco títulos mundiales.

			Su familia era muy pobre. Dormían de a tres en una cama y trabajaban de sol a sol en el campo. Después, Alejandra iba a la escuela con un montón de ganas. Era la mejor del grado y soñaba con llevar la bandera de ceremonias. Pero como iba a clases vestida con ropa vieja y alpargatas gastadas, le dijeron que era «demasiado pobre» para ser abanderada. 

			A los 15, todavía niña, quedó embarazada y tuvo que resignar más sueños. Para mantener a sus hijos, limpió casas, cortó el pasto y trabajó de lo que pudo, siempre luchando para salir adelante. Hasta que un día, casi de casualidad, descubrió el boxeo. O mejor dicho, el boxeo descubrió a esta mujer con la fortaleza de una gladiadora. 

			Alejandra empezó a entrenar muy duro y no paró hasta que se transformó en boxeadora profesional. En el 2006 ganó su primer título mundial y después vinieron cinco más. Así pudo cumplir su sueño de la infancia de llevar la bandera a lo más alto.  

			Hoy entrena a nuevas generaciones de deportistas, y da charlas a personas que están atravesando situaciones difíciles para que no bajen los brazos. Aunque su pelea más importante es fuera del ring, por la igualdad de las mujeres en el boxeo y en la vida. Quiere que se termine con la idea de que la mujer es el sexo débil.

			Su mensaje para todas las niñas del mundo es: «¿Quién puede decir qué es un trabajo de hombre y qué es un trabajo de mujer? Podemos hacer lo mismo, así que hagan lo que quieran con sus cuerpos y con sus vidas».

			
				






	

	

	






			NACIÓ EL 20 DE MARZO DE 1978
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			ILUSTRACIÓN DE  MAGDA CASTRÍA

			«EL DEPORTE TE EMPODERA, Y HACE QUE TE CUIDES, QUE TE QUIERAS. SI ESTÁS FUERTE,  NO VAS A DEJAR QUE TE LASTIMEN». 

			ALEJANDRA «LOCOMOTORA» OLIVERAS

		


		
			•    ALEJANDRA PIZARNIK  • 

			POETA

			Había una vez una niña llamada Alejandra a la que le encantaban las palabras. Cuando era pequeña le costaba pronunciar algunas, y tal vez por eso, porque pudo descubrir todo lo que las palabras escondían, se hizo poeta.

			Alejandra padecía una enfermedad mental que le impedía ver el lado luminoso de la vida: pasaba de la alegría a la tristeza en un segundo. Aunque hizo muchos tratamientos, la única terapia que conseguía calmarla un poco era la literatura. En sus cartas, diarios y poemas, escribía sin parar y de una manera feroz y muy bella sobre todo ese dolor que sentía, la soledad, el miedo y también el amor.

			A los 19 años publicó su primer libro de poesía. Ya era una chica rebelde, que se comportaba de una forma muy distinta a la de las mujeres de su época. Usaba el pelo bien corto y ropa que podía ser de chico o de chica, se permitía amar libre y furiosamente, y expresar sus ideas con franqueza. 

			Durante un tiempo fue a la universidad, aunque la dejó para estudiar pintura y periodismo. Vivió también unos años en París, donde estudió, trabajó como traductora y publicó en revistas literarias. Pero cuando las sombras se volvieron demasiado espesas, volvió a Buenos Aires. Aunque publicó más libros, ganó premios y era reconocida por otros escritores, nada de eso era suficiente para hacerla feliz. 

			Hoy en día, la enfermedad que Alejandra padecía puede ser tratada. Escribir para contar lo que sentimos y pensamos sigue siendo algo liberador, que además nos ayuda a conocernos más. Si tenés ganas, probá contar lo que te pasa en un diario, un poema o lo que sea. Puede ser tu primer paso para convertirte en escritora.

			
				






	

	

	






			29 DE ABRIL DE 1936 – 25 DE SEPTIEMBRE DE 1972
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			ILUSTRACIÓN DE  JULIANA VIDO

			«SOY MUJER. Y UN ENTRAÑABLE CALOR ME ABRIGA CUANDO EL MUNDO ME GOLPEA. ES EL CALOR DE LAS OTRAS MUJERES, DE AQUELLAS QUE HICIERON DE LA VIDA ESTE RINCÓN SENSIBLE, LUCHADOR, DE PIEL SUAVE Y CORAZÓN GUERRERO».

			ALEJANDRA PIZARNIK

		


		
			
•    ALFONSINA STORNI  • 


			PERIODISTA Y POETA

			Había una vez una niña que creció en una familia pobre, pero su mamá vio en ella algo especial y fue a la única de sus hijos que mandó a la escuela. Su nombre era Alfonsina.

			Cuando era pequeña, mientras trabajaba, Alfonsina leía lo que le caía a la mano, y también inventaba y mentía desaforadamente. Gracias a esa imaginación que la ayudaba a evadirse de los líos familiares y las tristezas, a los 12 años escribió su primer poema. 

			Para ganarse el pan hizo de todo: trabajó en una fábrica de gorras, fue vendedora, actriz, maestra, periodista y, siempre, poeta. En ese tiempo, las chicas estaban casi obligadas a casarse y obedecer a sus maridos, pero Alfonsina no solo no se casó, sino que a los 20 años se animó a ser madre soltera.

			Con la publicación de su primer libro de poemas, en los que hablaba de la libertad del cuerpo, causó más escándalo que por tener un hijo sola. «Qué puedo hacer, no sé escribir de otro modo», dijo. Y acostumbrada a ir contra la corriente, siguió escribiendo lo que se le daba la gana. 

			Como era feminista, publicaba artículos reclamando por los derechos de las mujeres, pero tenía que firmarlos con el misterioso nombre de Tao Lao para que no se los rechazaran. Tuvo que soportar también que algunos la llamaran con desprecio «la maestrita que escribe versos», y aun así consiguió ser la primera mujer en participar de las reuniones de escritores, publicar más libros, escribir obras de teatro y ganar premios. Nos dejó el legado de su valentía y sus conmovedores versos, que siguen alentando a las niñas a salir del rebaño para hacer sus propios caminos. 

			
				






	

	

	






			29 DE MAYO DE 1892 – 25 DE OCTUBRE DE 1938
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			ILUSTRACIÓN DE  VERO ESCALANTE

OVEJA DESCARRIADA, DIJERON POR AHÍ.

			OVEJA DESCARRIADA. LOS HOMBROS ENCOGÍ.

			ALFONSINA STORNI

		


		
			
•    ALICIA MOREAU DE JUSTO  • 


			MÉDICA Y POLÍTICA
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